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Prefacio
El presente manual se dirige a los veterinarios de la Dirección Nacional de Sanidad Animal y/o profesionales 
de otras reparticiones o de la actividad privada que actúan dentro del área endémica de rabia paresiante. El 
mismo, se centra en los principios de la enfermedad, descripción, atención de sospechas, brotes y princi-
palmente en las acciones a adoptar ante su presencia. Contiene 18 figuras numeradas: un mapa del área de 
dispersión de la rabia paralítica y del vampiro en la Argentina, 17 fotografías originales que ilustran distintos 
aspectos claves del tema, y se proporcionan las referencias bibliográficas en las que se fundamentan los 
conceptos vertidos en el texto.
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miten espontáneamente y son seguidos por períodos 
interepidémicos sin rabia, que pueden durar varios 
años. (Delpietro y Russo, 1996). En Obligado, Santa 
Fe, se registró un período interepidémico de 64 años 
(1937-2001) y en los departamentos del centro- oes-
te de Corrientes, uno de 28 años (1972-2000).

La mortalidad del ganado puede ser alta (>50%), de-
pendiendo del tamaño de la población del vampiro 
en el lugar y de la mayor o menor rapidez en la apli-
cación de las medidas de control.

Breve descripción del virus rábico 
y morfología del vampiro común 
Desmodus rotundus 
El virus rábico es un virus ribonucleico con forma de 
bala de cañón y una dimensión aproximada de 180 
x 80 nanómetros (el nanómetro es la milmillonésima 
parte del metro). Debido a su envoltura lipídica, es 
muy sensible a los jabones y detergentes, hecho que 
se debe tener en cuenta cuando se tienen que des-
infectar las manos y el instrumental en condiciones 
de campo. La variante del virus rábico que afecta al 
vampiro también afecta a murciélagos frugívoros 
del género Artibeus, pero difiere de las que afectan a 
los murciélagos insectívoros (Delpietro et al. 1987, 
2009; de Mattos et al., 1999, 2000; Shoji et al. 2004).

El vampiro común es el murciélago de aproximada-
mente 40 cm de envergadura carente de cola y de 
pelaje pardo rojizo o pardo amarillento (Figura 2). 
Su rostro tiene características que lo diferencian de 
los demás murciélagos: el labio inferior es bífido 
(leporino), los ojos son grandes (con respecto a los 
de otros murciélagos), las orejas son erguidas y en 
punta, y presenta excrecencias carnosas alrededor de 
la nariz que, en alguna medida, recuerdan al hocico 
de un cerdo (Figura 3). El pulgar de los miembros 
anteriores (alas) está más desarrollado que en cual-
quier otra especie de murciélago y en él se pueden 

Policía Sanitaria
La rabia, en todas las especies, se encuentra incor-
porada en el grupo de enfermedades al que se refiere 
en el Artículo 6° del Reglamento General de Policía 
Sanitaria, aprobado por Decreto de fecha 8 de no-
viembre de 1906, reglamentario de la Ley N° 3959 
de Policía Sanitaria de los Animales. Por lo tanto, 
son de aplicación para la misma las regulaciones pre-
vistas en la Ley N° 3959 y su Decreto reglamenta-
rio, entre las que se incluye la denuncia obligatoria, 
interdicción preventiva ante la presencia de casos, 
entre otras.

Rabia paralítica o paresiante
Es una enfermedad epidémica y recurrente causada 
por el virus rábico transmitido por el vampiro co-
mún Desmodus rotundus, que afecta principalmente 
a los bovinos, equinos, con menor frecuencia a otras 
especies domésticas, al hombre y algunos animales 
silvestres.

Se observó por primera vez en Santa Catalina, Bra-
sil, y fue diagnosticada como rabia por Carini en 
1911, quien también sospechó que era transmitida 
por un animal salvaje (Carini, 1911). 

A la Argentina ingresó desde el Paraguay por la Isla 
Apipé, Corrientes, y por San Hilario, Formosa, en 
el año 1928, extendiéndose por todo el norte. En su 
avance hacia el sur llegó hasta Obligado, Santa Fe, 
en el año 1937. El área endémica en la Argentina se 
extiende al norte del paralelo de 29º S y al este del 
meridiano de 66º O (Delpietro y Russo, 1996), don-
de actualmente (2011) existe una población bovina 
de 11 millones de cabezas. Al oeste de esa longitud 
y al sur de esa latitud, la densidad poblacional del 
vampiro es menor y los brotes de rabia observados 
hasta ahora son escasos y de poca intensidad y dura-
ción (Figura 1).

La enfermedad se presenta en forma de brotes que re-
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Morfometría, reproducción y 
expectativa de vida
El peso promedio en los vampiros adultos es de alre-
dedor de 43 g en los machos y de 51g en las hembras. 

La tasa de reproducción es baja: cada año paren una 
sola cría de gran tamaño.

El amamantamiento de las crías dura alrededor de 
nueve meses y la alimentación por regurgitación de 
sangre, alrededor de un año. Las crías permanecen 
en el refugio y la madre las acarrea únicamente en 
situaciones de extremo peligro y a partir de los 11 
o 12 meses, comienzan a alimentarse por su cuenta 
(Delpietro and Russo, 2002).

La expectativa de vida del vampiro es larga con res-
pecto al tamaño. En estudios de campo de varios 
años de duración efectuados en la Argentina, en los 
que se anillaron 4106 vampiros, se observaron ejem-
plares en plena actividad reproductiva y con buen 
estado físico que superaban ampliamente los 10 años 
de vida. Los casos de mayor longevidad observados 
hasta el momento en ese estudio, fueron un macho 
de 18 años y dos hembras de más de 16 años (Del-
pietro, 2008).

Alimentación del vampiro y daños a la 
presa
El vampiro, generalmente, se alimenta a no más de 
2 o 3 km de su refugio pues, debido a la alta propor-
ción de agua que contiene la sangre, tiene que inge-
rir un volumen similar a su propio peso para poder 
completar sus requerimientos nutricionales, hecho 
que reduce momentáneamente su capacidad de vue-
lo (hasta que logra eliminar el exceso de agua de su 
ingesta), exponiéndolo a sus predadores (Delpietro 
et al., 1994).

observar tres plantillas palmares bien diferenciadas 
(Figura 4). Tiene una dentadura característica adap-
tada a la alimentación hematófaga que es diferente 
a la de cualquier otro mamífero: los incisivos cen-
trales superiores son triangulares, de gran tamaño y 
muy filosos; los incisivos inferiores son bilobados y 
de menor tamaño; los caninos, tanto los inferiores 
como los superiores, son agudos, de gran tamaño y 
muy filosos; los molares superiores y los inferiores 
tienen muy escaso tamaño (se han atrofiado porque 
no necesita masticar), a tal punto que es muy difícil 
observarlos a simple vista (Figura 5).

Necesidades ambientales del 
vampiro, factores limitantes, refugios 
y organización social
El vampiro necesita para su existencia una fuente de 
alimento abundante, un escenario natural adecuado y 
lugares aptos para refugio diurno.

Los escenarios naturales adecuados para la vida del 
vampiro son las áreas serranas, las boscosas o las 
que combinan ambos tipos de paisaje. No vive en 
llanuras sin bosque, aunque en ellas abunde el ali-
mento y pueda disponer de lugares adecuados para 
refugio diurno. Es un animal social y su población 
se distribuye en grupos estables, los que ocupan un 
mismo refugio durante el día.

Los refugios se caracterizan por la presencia de su 
típica materia fecal que es semilíquida, de color ne-
gruzco y de olor desagradable (Figuras 6 y 8). Se 
encuentran en cuevas naturales, en grandes árboles 
huecos, y en construcciones tales como minas, puen-
tes, excavaciones, galpones, entre otros (Figuras 7, 
8 y 9). 
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Patogénesis y sintomatología de la 
rabia en el vampiro
La transmisión intraespecífica de la rabia en el vam-
piro se produce dentro o fuera de los refugios por 
mordeduras agresivas o defensivas entre congéneres. 
Vampiros incubando rabia pueden volar a otros refu-
gios y transmitir la enfermedad a otras poblaciones, 
por lo que, se va extendiendo la enfermedad.

Los vampiros sanos, al ser mordidos por vampiros 
rabiosos, pueden infectarse o resistir la infección.

Los vampiros que se infectan, eliminan virus por la 
saliva varios días antes de manifestar los síntomas de 
la rabia por lo que, en ese lapso de tiempo, pueden 
infectar tanto a otros vampiros como al ganado y/o 
a otras presas de las que se alimenten, incluido el 
hombre. Luego, manifiestan sintomatología y final-
mente, mueren (algunos vampiros pueden morir sin 
manifestar sintomatología).

En los vampiros rabiosos infectados naturalmente 
no se han observado casos de recuperación, mueren 
indefectiblemente por parálisis y deshidratación an-
tes del tercer día posterior a la observación de los 
primeros síntomas (Delpietro et al., 1985). En ellos, 
el virus se puede aislar del cerebro y de varios te-
jidos periféricos como pulmón, glándulas salivares, 
grasa subescapular y músculo (Delpietro et al., 1972, 
1985). Durante los brotes de rabia, generalmente 
muere más del 50% de los vampiros (Delpietro y 
Russo, 1996).

Los vampiros mordidos por congéneres rabiosos que 
resisten la infección no eliminan virus por la saliva 
ni manifiestan síntomas y de ellos no se aísla el virus, 
ni del cerebro ni de los tejidos periféricos, pero una 
elevada proporción desarrolla anticuerpos antirrábi-
cos (Delpietro et al., 1972)

De un solo mordisco, quita a la presa un trozo de 
piel de alrededor de 5 mm de diámetro (Figura 10), 
de donde luego lame la sangre hasta ingurgitarse con 
alrededor de 30 ml. 

En cada mordedura, la presa pierde más sangre que 
la consumida por el vampiro ya que, después de fina-
lizada la ingesta, la hemorragia continúa en la herida 
(hemorragia residual) debido a la acción anticoagu-
lante de la saliva (Figura 11). Además, la presa pue-
de sufrir varias mordeduras por noche y, de una mis-
ma mordedura, pueden alimentarse varios vampiros 
sucesivamente.

La predación del vampiro puede matar por sangría 
en una sola noche a presas de pequeño porte como 
aves y, en pocas noches, a otras de porte algo ma-
yor, como lechones y cabritos. En el ganado mayor, 
la predación intensa produce debilidad, anemia y 
pérdida de peso. Por otra parte, las complicaciones 
parasitarias o infecciosas de las mordeduras generan 
importantes pérdidas en todas las especies, princi-
palmente en los animales jóvenes.

En la Argentina, hay evidencias de que la predación 
del vampiro en los bovinos produce más pérdidas de 
peso vivo que la misma rabia paralítica (Delpietro et 
al., 1999).

La predación a las personas, además del riesgo de ra-
bia que implica, produce hemorragia, dolor, anemia 
y daño psíquico. El hombre es una presa alternativa 
para el vampiro y es atacado cuando no dispone de 
sus presas preferidas (ganado doméstico y grandes 
herbívoros silvestres como carpinchos, venados, en-
tre otros). Por eso, se observa en áreas donde el ga-
nado es escaso o donde existía ganado y fue retirado. 
No obstante, se debe estar atento pues podría ocurrir 
en áreas donde se cambia la ganadería por otra acti-
vidad económica.
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Algunos bovinos no vacunados, al ser mordidos por 
vampiros rabiosos, pueden resistir la infección. En 
esos casos, los animales no desarrollan sintomatolo-
gía y de ellos no se puede aislar el virus del cerebro 
ni de los órganos y secreciones periféricas, pero pue-
den desarrollar anticuerpos antirrábicos.

Riesgos de transmisión pasiva al 
hombre por el contacto con bovinos 
rabiosos  La rabia paralítica en otras 
especies domésticas y silvestres 
Aunque la dispersión del virus rábico a los tejidos 
periféricos del bovino no es abundante, el contac-
to con bovinos rabiosos implica riesgo de contagio 
para el hombre. Por ese motivo, todos los años deben 
aplicarse cientos de tratamientos antirrábicos pos-
exposición a personas. Los contactos con bovinos 
rabiosos ocurren principalmente cuando se intenta 
medicarlos por vía oral o cuando se piensa que la 
disfagia que se observa en la mayoría de esos anima-
les es consecuencia de una obstrucción alimentaria 
del esófago y se intenta la desobstrucción manual. 
También, cuando se faenan animales rabiosos o que 
están incubando rabia. En estos casos, están más ex-
puestos quienes faenan  y manipulan el animal, que 
quienes eventualmente puedan consumirlo.

Entre los carnívoros domésticos de la Argentina, 
hasta ahora no se han observado casos producidos 
por el virus rábico que transmite el vampiro; no obs-
tante, se debe mantener una estrecha vigilancia pues, 
tanto el perro (Figura 9) como el gato, depredan a los 
vampiros y a otros murciélagos. 

La rabia paralítica también afecta a animales autóc-
tonos. Se observó en el ciervo de los pantanos (Blas-
tocerus dichotomus), en el carpincho o capibara 
(Hydrochoerus hydrochaeris), en el venado (Maza-
ma americana), en el zorro (Cerdocyon thous) y en 

Patogénesis y sintomatología de la 
rabia en el bovino
Los herbívoros no son huéspedes primarios del virus 
rábico. Por lo tanto, entre ellos, no existe transmisión 
intraespecífica del virus, sólo se infectan al ser mor-
didos por vampiros rabiosos. 

La mayoría de los bovinos (no vacunados), mordidos 
por vampiros rabiosos, se infectan.  En los bovinos 
que se infectan, el período de incubación es de alre-
dedor de 30 días. Los primeros síntomas observados 
consisten en inquietud, falta de apetito, tendencia a 
aislarse y frecuentes vocalizaciones con un tono de 
voz diferente al habitual. Luego, se observa depre-
sión, deshidratación y dificultad postural y ambula-
toria (Figura 12), principalmente en el tren posterior; 
los animales caen con frecuencia al suelo y se levan-
tan con dificultad, hasta que finalmente quedan pos-
trados en decúbito lateral. En los animales caídos se 
observan continuos movimientos de pedaleo y opis-
tótonos que, continuados, pueden dejar marcas en el 
suelo (Figura 13); micción gota a gota; abundante 
salivación (Figura 14) y deposición seca y dura. Fi-
nalmente, aumenta la parálisis y la deshidratación, 
muriendo por esas causas entre los cinco y los 15 
días posteriores al comienzo de los síntomas. La ma-
yor o menor rapidez en morir depende de varios fac-
tores, principalmente del estado general del animal y 
del clima. Los animales con buen estado nutricional 
y los que caen en lugares sombreados o en momen-
tos de clima fresco, generalmente sobreviven más 
tiempo que los débiles y mal nutridos y que los que 
quedan caídos al sol durante el verano.

En los bovinos rabiosos, el virus puede aislarse del 
cerebro, con frecuencia del ojo y de las lágrimas, 
pero se lo aísla con poca frecuencia de las glándulas 
salivares, de la saliva y de otros tejidos periféricos 
(Delpietro et al. 2001). 
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Esto explica por qué los brotes de rabia en el ganado 
ceden espontáneamente después de un tiempo, como 
también la existencia de los períodos interepidémi-
cos sin rabia que se observan después de ceder los 
brotes.

Diagnóstico
El diagnóstico de la rabia comprende dos etapas 
complementarias. La primera, corresponde al diag-
nóstico presuntivo o sospecha de la enfermedad 
efectuada por el veterinario en el campo, y la segun-
da, al diagnóstico de laboratorio con el que se confir-
ma o se descarta la enfermedad. 

El diagnóstico presuntivo se basa principalmente en 
dos aspectos epidemiológicos: a) la presencia del 
vampiro y de sus ataques al ganado dentro de la zona 
afectada por el brote y b) el hecho de que la rabia es 
una enfermedad multiespecífica (en lo que a huéspe-
des se refiere), pues en un mismo brote pueden estar 
afectados bovinos, equinos y, eventualmente, otros 
herbívoros. Los brotes de otras enfermedades epidé-
micas en las que se puede observar sintomatología 
nerviosa (aunque diferente a la de la rabia), como el 
botulismo bovino y las encefalitis equinas, afectan a 
una especie. 

El diagnóstico de laboratorio es el que en definitiva 
confirma (o descarta) la enfermedad. Se basa en el 
estudio del material nervioso mediante las técnicas 
de inoculación intracerebral a ratones y la inmu-
nofluorescencia (Dean and Abelseth, 1973; Kaplan 
1973). Posteriormente, las cepas aisladas se tipifi-
can con anticuerpos monoclonales (Wiktor and Ko-
prowsky, 1978) y/o mediante estudios genéticos, a 
los efectos de determinar la identidad del transmisor 
(Conzelman et al., 1990; de Mattos et al., 1999; de 
Mattos et al., 2000).

el murciélago frugívoro (Artibeus lituratus) (Delpie-
tro et al., 1997, 2009; Shoji et al., 2004).

Epidemiología de la rabia paralítica 
(en el vampiro y en el ganado)
La rabia paralítica se presenta en forma de brotes de 
hasta 18 meses de duración en un mismo lugar, que 
ceden espontáneamente (independientemente de que 
se vacune o no el ganado) y que son seguidos por 
períodos interepidémicos sin rabia de tres o más años 
de duración (Delpietro y Russo, 1996).

Los herbívoros se infectan porque son la principal 
fuente de alimentación del vampiro y epidemioló-
gicamente se comportan como “huéspedes finales” 
o “fondos de saco” pues no transmiten la rabia en 
forma activa (no muerden). 

En el vampiro, la rabia circula de refugio en refugio 
transportada por individuos infectados. Las condi-
ciones de vida dentro de los refugios, principalmen-
te el gran hacinamiento (Figuras 7 y 8) y su natural 
agresividad, posibilitan una rápida transmisión del 
virus entre los vampiros, los que a su vez infectan a 
los herbívoros cuando se alimentan. 

A medida que avanza la rabia, la mortalidad que cau-
sa en el vampiro modifica su población cuantitativa y 
cualitativamente hasta dejarla por debajo del umbral 
de contagio (los vampiros sobrevivientes son menos 
de la mitad de los que existían al comienzo del brote 
y, obviamente, son resistentes a la rabia), momento 
en el que la enfermedad cede y consecuentemente 
también cede entre los herbívoros (independiente-
mente de que estén vacunados o no). 

Por ese motivo, para que pueda prosperar un nuevo 
brote de rabia en ese lugar (si ingresara la infección 
desde el exterior), es necesario que transcurra un 
tiempo para que la población se recomponga con el 
nacimiento de nuevos vampiros y con la muerte de 
los que resistieron el brote anterior.
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Procedimiento que deberá efectuar el 
veterinario del Senasa en su zona de 
trabajo, ante la sospecha de un brote 
de rabia paralítica
La rabia paresiante es una peligrosa zoonosis y su 
denuncia es obligatoria. Por lo tanto, el veterinario 
del Senasa debe actuar tanto ante una sospecha como 
ante un caso confirmado.

Sospecha de  brote de rabia
Todo ganado con sintomatología nerviosa se debe 
considerar como sospechoso de rabia; en cuyo caso, 
el veterinario del Senasa ejecutará las siguientes ac-
ciones:

a) Comunicarlo de forma urgente al Programa 
de Rabia.

b) Extraer y enviar material para diagnóstico al 
laboratorio (ver procedimiento de toma de 
muestras indicado más adelante).

c) Se mantendrá en permanente contacto con el 
laboratorio de diagnóstico.

d) De resultar positivo el material enviado al la-
boratorio, se procederá de la siguiente forma:

1) Presencia en el brote antes de las 24 horas 
de notificado por el laboratorio.

2) Confeccionar el Protocolo de enfermedad 
denunciable, con el georreferenciamiento 
del caso.

3) Interdictar ese establecimiento y los com-
prendidos en un radio de 10 Km (el objeti-
vo de la interdicción es evitar que anima-
les enfermos o incubando rabia entren en 
contacto con personas tanto en prácticas 

Control y cuarentena (interdicción del 
establecimiento) 
En la Argentina, la vacunación antirrábica del gana-
do se efectúa con vacunas a virus inactivado (virus 
muerto), porque son antigénicas, seguras y de bajo 
costo puesto que pueden producirse en forma ma-
siva.

Para el control del vampiro se utilizan anticoagulan-
tes (principalmente warfarina). Debido a que estas 
drogas son tóxicas para los mamíferos, su uso sobre 
el ganado (en cualquier forma de aplicación) está 
prohibido en la Argentina, ya que sus residuos y/o 
sus metabolitos constituyen un riesgo para las perso-
nas que consuman la carne o la leche de los animales 
tratados y, además, porque su presencia puede gene-
rar el descrédito comercial de estos productos. Por 
ese motivo, la única forma de combate admitida es 
la de capturar los vampiros, tratarlos individualmen-
te y posteriormente liberarlos para que, al regresar a 
sus refugios, contaminen a sus congéneres. Para el 
tratamiento se utiliza una mezcla de warfarina (entre 
el 3 y el 5%) en vaselina sólida, que se aplica a ra-
zón de 1 gramo por vampiro (Figura 15). Si se aplica 
más cantidad, los vampiros portadores del preparado 
pueden caer al suelo, donde se les adhieren cuerpos 
extraños y se les dificulta volver a levantar vuelo (Fi-
gura 16).

La interdicción del predio afectado tiende a evitar la 
faena y el consumo de animales rabiosos o incuban-
do rabia (ver procedimientos). 
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Ante un caso positivo atendido 
primariamente por otro veterinario
El veterinario del Senasa procederá de acuerdo a lo 
que se indica desde el punto d) en adelante.

Regímenes de vacunación especiales
Dentro del área endémica existen emprendimientos 
ganaderos que, por sus características, deben ajus-
tarse a regímenes de vacunación contra rabia obli-
gatorios y constantes (independientemente de que 
existan o no brotes de rabia), y que deberán ser re-
gistrados en el Senasa:

1) Establecimientos de engorde a corral. Se 
vacunarán los animales a su ingreso.

2) Herbívoros utilizados para deportes (jine-
teadas, carreras, polo, salto, entre otros). 
Deberán registrar anualmente la vacuna-
ción en el Senasa y no se podrán trasladar 
en caso de estar vencida esta vacunación. 

3) Las cabañas y haras. Antes de enviar ani-
males a exposiciones o remates deberán 
aplicarle dos dosis de vacuna, la primera 
entre 80 y 60  y la segunda entre 50 y 30 
días antes del traslado o remate.

Procedimiento para la toma y 
remisión de muestras al laboratorio 
La extracción de material nervioso para diagnóstico 
de laboratorio debe ser hecha por veterinarios, o por 
paratécnicos del Senasa convenientemente entrena-
dos. Esta tarea no podrá delegarse a otras personas. 
Se extraerá la totalidad o al menos la mitad del en-
céfalo, incluyendo el tronco y un trozo de la médula, 
ya que si el material fuera negativo para rabia se uti-
lizará en los estudios de vigilancia de las encefalitis 

de manejo como en la faena  y consumo 
de los mismos).

4) Indicar a los productores, ubicados den-
tro del área interdictada, la obligación de 
vacunar todo el ganado de sus estableci-
mientos. La vacunación será realizada por 
el productor y debe efectuarse con vacu-
nas aprobadas por el Senasa, revacunando 
los primo-vacunados (terneros) entre los 
30 y 60 días posteriores a la primera do-
sis. La totalidad del ganado se revacunará 
al año.

5) El productor deberá registrar la vacuna-
ción en la oficina local del Senasa de su 
jurisdicción.

6) La interdicción se levantará 30 días des-
pués de la vacunación total del estableci-
miento (se debe tener en cuenta que con 
vacunas aprobadas y aplicadas correcta-
mente, la mortalidad del ganado cede an-
tes de los 30 días posteriores a la aplica-
ción).

7) Establecer una vigilancia epidemiológica 
activa de 20 Km de radio con visita a los 
establecimientos.

8) Instruir a los productores en la localiza-
ción de refugios de vampiros.

9) Atender todas las denuncias de posibles 
refugios (de ser confirmado el refugio de 
vampiros se georreferenciará y se comu-
nicara al Programa de Rabia). 

Toda institución involucrada en la lucha contra el 
vampiro (fuera del organismo) deberá estar registra-
da en el Senasa y empleará únicamente los métodos 
autorizados en ese sentido. En esos casos, cada ac-
ción de control (correctamente georreferenciada) se 
informará al Programa de Rabia Paresiante dentro de 
los 30 días de efectuada la misma.
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de alcohol o de otros desinfectantes que coagulan las 
proteínas, no es conveniente (por lo menos hasta que 
no se hayan practicado los lavados previos con jabón 
y/o detergentes).

Los cadáveres de los animales con rabia o sospe-
chosos deben enterrarse o quemarse; si esto no fuera 
posible, por lo menos se deberá quemar la cabeza 
(Figura 18). Para esto se cubre con leña u otro ele-
mento combustible. El virus rábico es sensible a la 
temperatura y se inactiva en pocos minutos a 100º C.

Diagnóstico de laboratorio
El laboratorio deberá ser previamente informado del 
envío, horario de salida y llegada de la muestra.

Cinco laboratorios ubicados dentro del área endémi-
ca, en la ciudad de Candelaria, provincia de Misio-
nes; ciudad de Salta, provincia de Salta; ciudad de 
Corrientes, provincia de Corrientes; ciudad de Tucu-
mán, provincia de Tucumán y ciudad de Resistencia, 
provincia del Chaco, además de la Dirección de La-
boratorios y Control Técnico (Dilab), en Martínez, 
provincia de Buenos Aires y el Instituto Pasteur de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, son los prin-
cipales encargados de los diagnósticos. Los mismos 
emplean las técnicas clásicas de inoculación intrace-
rebral al ratón y de inmunofluorescencia (Dean and  
Abelseth, 1973; Kaplan, 1973).

Flujo de información dentro del Senasa           
Es obligatorio que dentro del Senasa la información 
circule en forma precisa e inmediata.

Comunicación con el Programa de Rabia sin pérdida 
de tiempo: Teléfono corporativo: #1447.

Toda la documentación debe ser enviada al Progra-
ma de Rabia  del Senasa (garusso@senasa.gob.ar) 

espongiformes (BSE). El material nervioso deberá 
colocarse sin ningún agregado en un envase hermé-
tico y se mantendrá refrigerado o congelado hasta su 
llegada al laboratorio. 

El material debe extraerse de animales muertos o 
sacrificados en extrema agonía (totalmente para-
lizados) ya que, si se lo extrajera de animales sa-
crificados prematuramente, puede generar errores 
diagnósticos (falsos negativos). El material deberá ir 
acompañado del correspondiente Protocolo de Envío 
de muestras de enfermedad denunciable al laborato-
rio, con el georreferenciamiento del caso.

El instrumento elegido para abrir la calota craneana 
en condiciones de campo es el serrucho. El uso del 
hacha o machete es peligroso debido a la posibilidad 
de salpicar material infectado o de proyectar esquir-
las óseas infectadas que puedan afectar al operador 
o a sus ayudantes. Si se careciera de elementos para 
manipular y transportar los cerebros, se utilizarán 
bolsas de polietileno limpias encimando por lo me-
nos tres (3), las que al principio se utilizan como 
guantes y luego se revertirán y servirán como envase 
del material (Figura 17). En cada brote es convenien-
te efectuar más de una extracción de material para 
diagnóstico de laboratorio.  

Los murciélagos  para diagnóstico de laboratorio de-
berán remitirse enteros y, cuando se envía material 
de otros  mamíferos silvestres, deberá remitirse la 
cabeza entera. En todos estos casos, el material se 
enviará envasado herméticamente, sin agregados de 
ningún tipo y congelado o convenientemente refri-
gerado.

Desinfección de manos e instrumental
En condiciones de campo, los mejores desinfectan-
tes para las manos e instrumental (y los más fáciles 
de encontrar) son los jabones y los detergentes de 
uso doméstico, con los que se deben practicar por lo 
menos dos o tres lavados y enjuagues. El uso directo 
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FIGURA 1. El área endémi-
ca de la Rabia Paresiante en 
la Argentina se extiende al 
norte del paralelo de 29ºS y 
al este del meridiano de 66º 
O (Delpietro y Russo, 1996). 
Al oeste de esa longitud y al 
sur de esa latitud la densidad 
poblacional del vampiro es 
menor y los brotes observa-
dos hasta ahora son esca-
sos y de poca intensidad y 
duración. El vampiro puede 
habitar por debajo de los 
34ºS hasta el centro de las 
provincias de Mendoza, San 
Luis y Córdoba, aunque su 
densidad poblacional es baja 
y no se han notificado brotes 
de rabia.

FIGURA 2. Vampiro (Des-
modus rotundus), vista ven-
tral.
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FIGURA 3. Vampiro (Des-
modus rotundus), vista del 
rostro.

FIGURA 4. El dedo pulgar 
del ala del vampiro (Desmo-
dus rotundus) es caracterís-
tico pues en él se observan 3 
plantillas palmares,  aspecto 
morfológico  que lo diferen-
cia del pulgar de cualquier 
otro murciélago.
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FIGURA 5. La dentadura 
del vampiro es diferente a 
la de cualquier otro mamí-
fero. Los incisivos centrales 
superiores son triangulares 
y de gran tamaño, los infe-
riores son bilobados y de 
menor tamaño. Los caninos, 
tanto inferiores como supe-
riores, son agudos, grandes 
y muy filosos. Los molares 
superiores e inferiores tienen 
muy escaso tamaño (se han 
atrofiado porque no necesi-
ta masticar), a tal punto que 
es muy difícil observarlos a 
simple vista.

FIGURA 6. Materia fecal 
del vampiro (Desmodus 
rotundus). Debido a su ali-
mentación hematófaga es 
negruzca, semilíquida y dife-
rente a la de cualquier otro 
mamífero.
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FIGURA 7. Refugio del vam-
piro (Desmodus rotundus) 
dentro de un gran árbol hue-
co.

FIGURA 8. Refugio del vam-
piro (Desmodus rotundus) 
dentro de una casa aban-
donada. Se puede apreciar 
la materia fecal chorreando 
por las paredes.
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FIGURA 9. Refugio del 
vampiro (Desmodus rotun-
dus) dentro de una cueva 
natural de piedra. El mismo 
fue localizado por los perros 
del establecimiento, quienes 
entraban para atacar a los 
vampiros.

FIGURA 10. Mordedura 
alimentaria del vampiro 
(Desmodus rotundus) sobre 
un bovino. Las lesiones cau-
sadas por las mordeduras 
alimentarias del vampiro son 
similares en las diferentes 
presas.
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FIGURA 11. Después de ali-
mentarse el vampiro, conti-
núa una hemorragia residual 
en la herida de la presa (que 
a veces dura horas) debido a 
la acción anticoagulante de 
la saliva del  murciélago.
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FIGURA 12. La dificultad 
locomotriz  y postural son 
signos evidentes de la ra-
bia  paralítica, que pueden 
observarse antes de que los 
animales caigan definitiva-
mente al suelo.

FIGURA 13. Cuando los 
bovinos afectados de rabia 
caen definitivamente al sue-
lo, manifiestan constantes 
opistótonos y movimientos 
de pedaleo en los miembros 
que dejan marcas en el suelo.
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FIGURA 15. Vampiro al que 
se le ha aplicado antes de li-
berarlo 1 gramo de vampiri-
cida sobre su dorso y lomo.

FIGURA 14. La salivación 
que se observa en los anima-
les rabiosos es consecuencia 
de la disfagia que les produ-
ce la enfermedad.
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FIGURA 17. Las bolsas de 
polietileno limpias se pueden 
utilizar para manipular el 
material nervioso (enciman-
do por lo menos 3), las que 
luego, revirtiéndolas, sirven 
para envasar ese mismo ma-
terial.

FIGURA 16. Cuando el vam-
piricida es aplicado en exce-
so (> 1g), dificulta el vuelo 
de los vampiros, los que caen 
al suelo y de donde general-
mente no pueden volver a 
volar.
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FIGURA 18. En los grandes 
establecimientos general-
mente es difícil proceder al 
enterramiento o incinera-
ción de todos los cadáveres. 
En esos casos, se procederá 
por lo menos a quemar la 
cabeza, pues allí es donde se 
encuentran los órganos, teji-
dos y secreciones con mayor 
capacidad infectante.
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